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Entre  los  papeles  del  coronel  D.  José  Cadahalso,  muerto 
desgraciadamente  en  el  bloqueo  de  Gibraltar,  se  hallaron 
varias  cartas  y  poesías  suyas,  con  versos  de  algunos  de 
los  poetas  más  eminentes  del  siglo  XVIII. 

De  aquellos  papeles  que,  tras  de  varia  fortuna,  han 
venido  á  parar  á  mis  manos,  copio  hoy  las  siguientes 
poesías  inéditas  de  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín. 


R.  F.-D. 
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CANCIÓN 

EN  LENGUAGE  ANTIGUO,  Y  EN  EL  METRO  DE  JUAN  DE  MENA,  EN 
ELOGIO  DEL  INFANTE  DON  GABRIEL,  DIRIGIDA  AL  REY,  CON 
MOTIVO  DE  LA  TRADUCCIÓN  DE  SALUSTIO  HECHA  POR  S.  A. 


Al  muy  prepotente  Don  Carlos  tercero, 
Aquel  á  quien  cuida  su  España  adorar, 
Al  dueño  de  aqueste  é  de  aquel  hemisfero, 
Que  en  conquerir  regnos  se  fuera  á  avezar ; 
Al  muy  fazañoso,  sciente  en  regnar, 
Al  grant  potentado  asaz  é  artero, 
Que  fizo  en  la  hueste  de  buen  ca vallero, 
Señor  de  esas  tierras  de  allende  la  mar. 

A  él  la  mi  trova  se  enderezaría, 
Fincados  en  tierra,  ante  él,  mis  finojos, 
Con  acatamientos  é  homildosos  ojos, 
Quizabes  le  plazca  á  la  su  señoría. 
Por  ende  el  román  comenzar  yo  ia, 
Sinon  le  empesciere  cabsándole  enojos, 
E  diga  de  non,  tractando  de  arrojos, 
Del  trovador  sandio  la  homil  fechoría. 

Onde  yo  de  grado  vos  rogo,  Don  Rey, 
Que  atento  finquedes  á  la  mi  canción  ; 
E  ansi  parad  mientes  en  atal  sazón, 
E  de  buen  talante,  placiente  me  sey. 
O  grant  Rey  de  España  !  agora  sabey 
Que  el  cielo,  entre  esotros,  vos  diera  tal  fijo, 
Al  qual  de  su  mano  la  sciencia  bendijo, 
E  á  los  savidores  les  diera  la  Ley. 

E  diz  que  es  garrido,  fermoso  el  Garzón, 
De  grant  galanía  é  altiva  ufaneza, 
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Á  guisa  del  Cid,  é  la  su  gentileza, 
Maguer  que  albarran,  mucho  rapagón. 
De  color  de  azul  los  sus  ojos  son, 
La  crencha  vermella,  é  es  grant  barlotero, 
É  mucho  arriscado,  é  asaz  buen  montero, 
É  á  la  sciencia  gaia  le  da  el  galardón. 

Non  fué  Gerineldos  muy  mas  cortesano, 
Nin  cavalgarie  mejor  Calaínos, 
Iendo  á  fazer  armas  con  los  paladinos, 
Veiendo  á  Sansueña,  su  torre  é  su  llano. 
Ca  diz  que  al  trotero  revuélvele  ufano, 
É  esgoza  la  lanza  con  mil  braverias  ; 
É  el  moro  ha  pavor  de  sus  garzonias, 
É  enfrena  las  ieguas  que  asomó  lozano. 

De  muy  gentilhome  él  diera  las  señas, 
Barragan  chapado,  é  amado  por  ello 
De  toda  fermosa  manceba  en  cavello, 
De  las  ricas  fembras  é  acatadas  dueñas. 
É  mil  infanzonas  querien  dalle  penas 
De  atal  cavallero  ser  amarteladas  ; 
É  dalle  preseas,  rejones  é  espadas, 
Para  las  cervices  ferir  xarameñas. 

Mas  él  de  sus  cuitas  non  mucho  cuibdoso, 
Cata,  Señor  Rey,  la  pro  que  fiziera. 
É  logo  consigo  leiendas  quisiera, 
É  fincó  ladino,  é  asaz  sabidoso. 
É  ovo  noticia,  sin  serle  dubdoso, 
De  aquese  lenguaje  que  llaman  latin: 
Ni  en  Córdova  moro,  ni  el  mago  Merlin 
Non  fué  tan  sabido,  nin  tan  estudioso. 

É  ansi  del  romano  priso  la  escriptura, 
É  magüer  estase  escripta  en  romano, 
Departe  Salustio  en  buen  castellano, 
Qual  si  á  él  en  Burgos  criara  natura ; 


O  acaso  á  alavarle,  en  muerta  figura, 
Se  vindrá  de  noche,  qual  reza  salterios, 
Esa  gen  que  anda  por  los  cimenterios, 
Favor  demandando  por  la  su  tristura. 

É  vimos  y  todos  de  aquel  celerato 
Que  ovo  por  nome  Señor  Catilina 
Los  fierros  é  bretes,  é  braga  malina, 
É  qual  caramida  le  empesce  el  ingrato. 
E  las  asonadas  que  diera  é  rebato, 
É  que  oió  Tarpeia  los  sus  veladores, 
E  muerto  fincára  con  sus  servidores, 
Ela  mal  andanza  tuvo  fin  un  rato. 

E  guai  de  Jugurta,  qual  fuera  sobrado 
Un  otra  vegada  por  Mario  el  cabdillo, 
E  qual  ataifor,  con  tanto  de  brillo, 
Qual  honra  é  qual  prez  le  fué  condesado. 
E  muy  mas  de  cosas  havemos  catado 
Que  iacen  conusco  de  grado  en  las  mientes 
Calonges  de  claustro  non  son  tan  scientes 
Que  lo  que  el  Infante  nos  ia  parado. 

E  la  su  peñóla  escrivir  las  fazañas 
Querie,  é  prodezas  de  su  padre  el  gran, 
Maior  que  Alejandre  é  que  Carloman, 
E  otro  que  tal  libro  de  guerras  tamañas : 
Lo  uno  é  lo  al  de  las  sus  Españas, 
La  Cava  é  los  Godos  que  muerto  se  han 
É  aquel  traidor  conde  de  Don  Julián, 
Ese  forncsino  de  alcurnias  extrañas. 

Señor  Rey  Don  Carlos,  que  sodes  consuelo 
De  vuestra  Castiella  de  vos  cabdelada, 
So  la  cuia  ardiente  é  fardida  espada 
Mandó  sus  alfoces  á  par  del  grant  suelo, 
Veades  los  hijos,  con  el  ñetezuelo, 
Después  de  mil  eras  les  dar  compañía 
Los  santos  custodios,  é  Sancta  María, 
É  el  gran  Plasmador  de  la  tierra  é  del  cielo. 


IDILIO  ANACREÓNTICO 


A  LOS  DIAS  DEL  INFANTE  DON  GABRIEL 


La  hermosa  primavera 
De  flores  coronada, 
Seguida  de  las  musas, 

Y  en  medio  de  las  gracias, 
Hoy  el  natal  celebra 

Y  juventud  gallarda 
De  Gabriel  hermoso 
Regio  Infante  de  España. 
La  Venus  citerea 
Guiando  alegres  danzas, 
Ordena  dulces  coros 

De  ninfas  y  zagalas. 
Delante  va  Cupido 
Con  sus  flechas  y  al  javas, 
Hiriendo  corazones, 
Que  al  tierno  joven  aman. 
La  corte  de  su  padre, 
De  su  padre  que  manda 
Del  uno  al  otro  polo, 
Desde  la  noche  al  alva 
Celebra  el  fausto  dia 
Con  fiestas  y  con  galas  ; 

Y  su  humilde  poeta 
En  reducida  estancia, 
Admira  desde  lejos 
Grandeza  y  pompa  tanta, 

Y  de  arrayan  y  hiedra 

Y  lauro  se  enguirnalda. 
Con  blanda  pluma  hiere 
La  cítara  dorada, 


Y  del  hermoso  Infante 
Altos  elogios  canta. 
Canta  su  trato  dulce 
Que  aprisiona  las  almas, 
Su  gracia  en  el  estrado, 
Su  destreza  en  la  caza. 
También  canta  que  ilustra 
Las  letras  y  las  armas, 

Y  que  pasó  á  Castilla 
La  eloqüencia  romana ; 

Y  alguna  vez  que  Phebo 
Le  enciende,  también  canta 
Lo  que  África  recela, 

Y  lo  que  espera  España. 


CANCIONES  PINDÁRICAS 


la 

AL  CONDE  DE  ARANDA 

POR    LOS    AÑOS    DE     1 768    Y  1769. 

Sagrados  himnos,  líricas  canciones, 
Que  á  la  cítara  cié  oro  acompañando, 

Sois  almas  de  sus  sones, 

¿  quando  mi  Numen,  quando 

Os  dió  mas  alto  empleo 
Que  el  grande  á  que  hoy  aspira  mi  deseo  ? 

Mas,  decidme,  á  quál  hombre 

De  inmortal  fama  y  nombre, 
A  quál  héroe,  o  Deidad,  (tanto  en  él  vemos  !) 
Con  musa  celestial  ensalzaremos  ? 

Aquiles  fué  cantado, 

Y  Eneas  aplaudido, 
Las  musas  con  los  dioses  le  han  unido. 
Pero  el  grande  varón  que  me  ha  inflamado 
¿  Con  quáles  versos  y  con  que  loores 
Levantaré  su  nombre  á  las  estrellas  ? 

Desciende  desde  ellas, 

Sacro  fuego  en  ardores; 
Enciende  el  tibio  pecho  á  su  poeta. 

Diré  que  le  respeta 

Uno  y  otro  hemisferio  ; 
Que  le  fió  su  dilatado  imperio, 
Que,  como  el  cielo,  el  universo  abarca, 
Y  aún  juzgó  darle  poco  el  gran  Monarca. 


¿  Mas,  quál  héroe  sublime 
Es  éste  celebrado  ?  Musa,  dime. 

El  grande  Aranda,  digo. 
Oye,  campeón,  que  Apolo  habla  contigo ; 

Pues  necesita  el  arte 
De  todo  un  Dios  Apolo  el  mismo  Marte. 
Quando  mis  versos  á  la  edad  futura 
(El  tiempo  perdonándolos)  trasciendan, 

(Que  el  verso  inmortal  dura) 

Y  las  gentes  entiendan 
Las  alabanzas  que  me  inspira  Phebo 
De  esteScipion  y  este  Licurgo  nuevo, 

De  admiración  pasmadas, 
Quedarán  con  asombro  recorriendo 

Las  edades  pasadas, 
Con  afán  entre  muchas  distinguiendo 
Las  virtudes  que,  Aranda,  te  engrandecen 

Y  al  ver  que  entonces  crecen 
Más  sus  admiraciones, 

¡  Quan  raro  asombro  (exclamarán)  seria 

Aquel  que  merecia 

Tantas  aclamaciones, 
Dones  supremos,  pero  escasos  dones ; 
Que  hizo  feliz  la  edad  que  lo  ha  logrado, 
Que  el  mundo  aun  por  su  fama  lo  respeta, 

Que  fué  tan  venerado, 
Que  tan  grandes  asuntos  dió  al  Poeta  ! 

Mas  no  en  asombros  quede  solamente  : 
Hoy  mi  musa  publique  reverente 

Parte  de  tus  blasones 

Y  glorias  verdaderas  : 
Y  asi,  escuchadme,  gentes  venideras  ! 

No  diré  tus  primeras 

Juventudes,  que  fueron 
Claro  indicio  en  que  todos  conocieron 
Tu  espíritu  que  aspira  á  cosas  grandes 

Con  una  y  otra  hazaña, 
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Esperanza  feliz  de  la  alta  España, 

España  que  lió  sus  españoles 

A  tu  ardor  militar  de  ti  guiados 

Porque  con  tu  valor  los  acrisoles. 

Los  vio  Italia  florida  en  campo  armados, 

Qual  los  vió  un  tiempo,  hollando  su  montaña, 

Con  el  soberbio  Aníbal  ir  de  España. 

No  diré  de  la  amiga 
Polonia,  á  quien  tu  trato  humano  obliga 

Á  unir  su  blanca  mano 
Con  la  diestra  feroz  del  castellano, 

Que  alegre  se  promete, 
Por  tu  fina  política  aclamarte 
Igual  en  la  campaña  y  gabinete. 

El  hijo  de  Philipo, 
De  Philipo  animoso 
Á  quien  es  deleitoso 
El  trueno  del  cañón  y  la  baqueta 

Y  el  penetrante  son  de  la  trompeta, 

Monarca  de  dos  soles, 
Atlante  de  ambos  mundos  españoles, 
Descansó  sus  imperios  respetables 
Sobre  tus  hombros  firmes  é  incansables, 

Y  Hércules  de  más  altas  hazañas, 

Sin  que  te  cause  ofensa 
La  imponderable  pesadumbre  inmensa. 

Mas,  después  que  te  vimos 

Con  despojos  opimos 
Sujetar  con  esfuerzos  inmortales, 
La  discordia  y  las  furias  infernales, 
El  rostro  hermoso  de  la  paz  muy  santa 
Mantua  besó  ;  y  en  bélico  trofeo 

Que  admira,  y  aun  espanta, 
De  las  columnas  de  los  altos  templos 
Pendiendo  están  las  formidables  armas  : 

Y  la  casta  Minerva 
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Al  verte  ya  aplacado, 
No  excusó  los  obsequios  de  un  soldado ; 

Y  en  tu  imperio  fiada, 
Viendo  entre  tus  laureles  sus  olivas, 

Hará  que  eterno  vivas 
Por  los  cisnes  del  claro  Manzanares. 
Desde  aqui,  tus  hazañas  militares 

Publicará  mi  verso, 

Y  atenderá  asombrado  el  universo  : 

Y  la  saviduria 
Bañada  en  alegría 

Pondrá  su  trono  aqui  patrocinada 
De  los  lucientes  filos  de  tu  espada. 

Desde  aqui,  tus  hazañas  militares 
Irán  á  las  naciones  más  extrañas, 

Quando  ingenios  divinos 
Las  divulguen  en  versos  peregrinos 
Que  publiquen  (vencidas  mil  batallas), 
La  gloria  ibera,  ó  fama  que  aun  no  callas, 

Y  como  afable  riges  tantas  gentes 
De  costumbres  y  mundos  diferentes  : 

Y  la  alta  Maredit  con  mil  coronas 
De  los  imperios  de  las  cinco  zonas 
Pacífica,  adornada  y  divertida 

Se  alegra  y  goza  en  ser  de  ti  regida ; 

Y  será  celebrada 

La  elección  acertada 
Que  acredita  al  monarca  el  gran  talento 
Que  te  nombró  en  la  tierra 
Arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
Adornando  tu  estatua  por  trofeo 
La  espada,  la  balanza  y  caduceo. 

Por  tu  ciencia  educados 
Admirará  el  exército  soldados 

De  prudente  arrogancia, 
Que  es  nocivo  el  valor  con  ignorancia  : 


—  i6  — 


Y  siendo  tu  caudillo  esclarecido, 

En  triunfo  recivido, 
Verán  las  gentes  del  espanto  heridas 
Las  hazañas  de  Italia  repetidas, 

Y  que  los  castellanos  vencedores 
De  los  Abderrainanes  y  Almanzores 

En  el  orbe  admirados, 

Y  á  encadenar  monarcas  enseñados, 

Con  la  antigua  osadia 
Si  general  te  dignas  de  mandalles, 
Volverán  otra  vez  á  Roncesvalles, 

Y  á  México,  y  á  Cuzco,  y  á  Pavía  ; 

Y  en  la  gran  Corte,  que  te  adora  grata, 
Colocarán  los  Ídolos  de  plata 

De  la  inmensa  Pekin,  que  acaso  espera 
Rendirse  al  tremolar  de  tu  bandera, 
Ensanchando  de  Carlos  el  imperio 
En  éste  y  el  antártico  hemisferio, 
Para  que  quepa,  pues  á  oir  se  empieza 
La  voz,  la  pompa,  el  tren  de  tu  grandeza. 

Procuren  otros,  al  sonoro  acento 

Del  acorde  instrumento, 
Adormecer  las  indomables  almas  : 

Otro  consiga  palmas, 

Diestramente  imitando 
A  la  naturaleza  sus  colores  : 

O  vele  calculando 
De  los  astros  la  máxima  distancia, 
O  del  mundo  el  origen,  y  la  infancia, 

O  en  que  parte  reside 
La  alma,  que  á  nuestra  máquina  preside : 

Note  sus  movimientos, 

Y  apure  su  saver  los  elementos  ; 
Que  governar  con  diestra  recta  y  pia, 
Oprimir  la  insolencia  y  tiranía, 

Dar  justísimas  leyes  á  la  tierra, 
En  la  paz  y  la  guerra, 
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Gastar  en  hacer  bien  la  larga  vida, 
Que  ya  te  tiene  el  cielo  prometida, 

(Pues  horas  transitorias 
No  bastan  á  los  triunfos  que  le  esperan, 
Por  que  en  sus  años  quepan  sus  victorias) 
Premio  y  castigos,  que  al  mortal  moderan, 
Y  los  aciertos  con  que  al  orbe  manda.... 
Estas  las  artes  son  del  grande  Aranda. 

Procuren  otros,  con  sonora  musa, 
Á  Laura  celebrar  ó  Dorothea, 
Ó  divertir  la  multitud  confusa 
Con  el  cómico  verso,  ó  levantando 
Con  magnífica  pompa  el  real  coturno, 
El  alto  estilo,  y  con  furor  clamando, 
Suspendan  los  sentidos,  en  nocturno 
Tiempo  con  ilusión  y  mago  encanto  : 
Del  marmóreo  teatro  el  noble  gremio 
Solo  tribute  aclamación  en  premio, 
O  cante,  entre  las  hierbas  y  las  flores, 
«  El  dulce  lamentar  de  dos  pastores ;  » 
Otro  haciendo  que  heroico  el  aire  rompa 
El  ronco  son  de  la  guerrera  trompa, 
«  Las  armas  cante  y  capitán  christiano 
«  Que  el  gran  sepulcro  liberto  de  Christo ;  » 
O  cante  el  pecho  ilustre  lusitano 
Á  quien  Neptuno  y  Marte  obedecieron, 
O  aquellos  españoles  que  se  vieron 
((  A  la  cervi^  de  Arauco  no  domada 
«  Poner  el  duro  yugo  con  la  espada  ;  » 
O  si  pulsa  la  cítara  de  Apolo, 
Cante  del  Tajo  en  la  rivera  solo  : 

Ó  las  escaramuzas 
Que  empezaron  intrépidos  y  ufanos 
Los  ligeros  ginetes  castellanos  ; 
O  en  bárbaras  carreras  vencedores, 

Qual  desatadas  furias, 
Los  cavallos  del  Príncipe  de  Asturias  ; 


—  i8  — 


Ó  la  beldad  celeste  que  embelesa 

De  Luisa  su  princesa  ; 
Ó  del  gran  Carlos  la  virtud  alabe, 
(Si  tan  sublime  asunto  en  verso  cabe). 
Canten  esto  otros,  que  el  que  humilde  hoy  canta, 
A  un  ramo  aspira  de  la  sacra  planta 
De  los  que  ciñen  tus  invictas  sienes. 
Pues  lauro  y  palma,  ilustre  Aranda,  tienes, 

Y  mi  musa  escuchaste 
Porque  afable  y  benigno, 

Siempre  ama  el  verso  quien  del  verso  es  digno, 

Y  aunque  en  no  digno  canto, 
Perdona,  o  pió,  que  me  atreva  á  tanto 
Á  hacer  de  tus  hazañas  un  resumen  ; 

Y  si  me  estás  atento, 
Que  me  fatiga  el  numen, 

Quizá  algún  dia  con  heroico  acento 

Al  son  de  la  trompeta 
Este  asunto  será  de  tu  poeta. 
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A  DON  IGNACIO  BERNASCONE 

FAMOSO  FLORETISTA 

Los  que  á  su  dulce  canto 

Las  aguas  en  el  rio 
Suspenden  y  las  aves  en  el  viento, 

Celebren  todo  quanto 

La  destreza  y  el  brío 
Coloca  en  las  esferas  del  portento ; 

Ó  bien  con  alto  acento 

La  olímpica  palestra 

Los  duros  luchadores 
De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñidos  ; 

O  la  brabeza  diestra 

De  los  mantenedores, 
Los  carros  de  marfil  y  oro  embutidos  ; 

O  la  cavalleria 
Veloz,  que  el  siciliano  suelo  cria ; 

Ó  los  ricos  combates 

De  la  palestra  elea 
Del  diáfano  Paniso,  y  claro  Alfeo  : 

Que  á  mas  fieros  debates 

La  inspiración  phebea 
Infunde  en  débil  musa  alto  deseo, 

Cantar  será  mi  empleo, 

Cantar  al  son  canoro 

De  cítara  dorada 
Del  diestro  Bernascone  la  alta  esgrima, 

Y  aquel  crugir  sonoro 
De  su  invisible  espada 

Que  el  vulgo  escucha  con  espanto  y  grima, 

Y  aquella  gallardía 

Que  rara  vez  el  cielo  igual  embia. 
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Marte,  Dios  de  la  guerra, 

En  la  grama  nacido, 
Armado  con  las  armas  de  Vulcano, 

Desciende  acá  en  la  tierra. 

Verás,  de  envidia  herido, 
Al  español  atleta  carpentano, 

Presentarse  en  el  llano, 

Qiial  tú  en  el  quinto  cielo, 

Con  la  veloz  espada, 
Difundiendo  su  vista  fiero  estrago. 

La  tierra  en  polvo  crece 
Debajo  de  su  planta  y  se  estremece. 

Al  enemigo  llama 

Que  en  vano  le  acomete 
Por  todas  partes  siempre  defendido  : 

Su  espíritu  se  inflama  : 

La  gloria  se  promete 
Su  brazo  vencedor  nunca  vencido 

Con  trueno  formidable. 

Ni  rayo  fulminado 
Del  gran  Júpiter  todo  poderoso 

No  fué  tan  espantable, 

Ni  tan  precipitado 
Ni  infundió  aquel  asombro  pavoroso 

Que  infunde  disparada 
Su  rápida  y  prontísima  estocada. 

Qual  hiere  desde  lo  alto 

El  águila  atrevida 
Al  dragón  escamoso,  y  alza  el  vuelo 

Tal  con  ligero  salto 

Á  dar  la  pronta  herida 
Brinca  veloz,  hallando  estrecho  el  suelo. 

Crece  el  furor  y  anhelo  : 

No  hay  quietud  ni  descanso  : 

El  sudor  generoso 
El  rostro  baña  :  está  el  concurso  todo 
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Mudo  en  silencio  manso  ; 
Falta  el  aliento  :  y  susto  y  pasmo  es  todo  ; 

Y  en  tan  bélico  alarde 
Se  enciende  altivo  el  pecho  más  cobarde. 

Las  vírgenes  hermosas 

E  infantes  pequeñuelos 
Tiemblan  y  aman  con  pechos  palpitantes. 

Musas  !  pues  tan  famosas 

Las  contiendas  y  duelos 
De  Grecia  hacéis  con  versos  resonantes, 

Pues  no  son  tan  brillantes 

Las  isthmias  y  nemeas, 

O  las  pithias  hazañas, 
Ni  tal  vió  nunca  el  luchador  circense, 

O  las  hojas  phebeas, 

Ó  algunas  más  extrañas, 
Ciñan  la  sien  del  joven  matritense, 
Unico  gladiador  de  las  Españas, 

Ó  dad  furor  bastante, 
Que  en  digno  verso  lírico  le  cante. 
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Tres  veces,  o  Dalmiro, 
La  cítara  lesbiana  apliqué  al  pecho 

Calmando  mi  suspiro, 

Al  exercicio  usado 
Con  peine  ebúrneo  y  pulso  á  trinar  hecho, 

Y  en  lauro  coronado 

Porque  te  aplauda  quando  mi  voz  cante 
Con  cuerdas  de  oro  el  ébano  sonante. 

Y  tres  veces  Tymbreo 
Aurea  palabra  destiló  en  mi  oido, 

Cogida  con  deseo, 

Dulcísima  y  sonora, 
Qual  su  rayo  en  mar  índico  ha  cogido, 

Con  llanto  de  la  Aurora 
Istriada  concha,  ó  nácar  eritrea, 
Que  mansamente  el  flujo  la  menea. 

Con  aura  matutina 

Y  arrullo  de  los  zéfiros  serenos 

Y  Phebo  la  divina 
Lira  pulsó,  cantando  ; 

Y  versos  me  inspiró  de  néctar  llenos  : 

A  cuyo  acento  blando 
Rompen  el  agua  en  escuchar  conformes, 
Las  sacras  ninfas  del  nevado  Tormes, 

Teniendo  caireladas 
Con  espadaña,  junco  y  verdes  ovas, 
Frentes  de  oro  crinadas  : 

Y  el  viejo  dios  del  Rio 
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Dejando  allá  en  sus  húmidas  alcovas 

Dosel  de  plata  frió, 
Salió  á  escuchar  la  célica  harmonía, 

Y  en  la  barba  la  mano  entretenía, 

Mil  gotas  destilando. 

Y  yo  (merced  de  Apolo)  te  cantaba, 

No  marcial  como  quando 

En  la  traciana  orilla 
Muere  el  bistonio  Marte  guerra  braba, 

Blandiendo  alta  cuchilla, 
O  la  terrible  lanza,  con  violento 
Impulso,  y  junta  la  lengüeta,  y  cuento 

Con  hie¡ro  engastonado, 

Y  túnica  vestida  de  diamante, 

Ancho  escudo  embrazado 

De  láminas  de  bronce, 
Con  sangre  rociado  del  Gigante, 

En  las  esferas  once, 
Relinchan  sus  cavallos  ;  y  al  estruendo 
Del  carro  tronador,  Ebro  el  horrendo 

Curso  paró  :  de  esta  arte 
Con  la  fulmínea  espada  hiriendo  el  viento, 

No  aspiro  yo  á  cantarte  : 

Que  el  vuelo  que  levanta 
El  águila  dircea  al  firmamento 

Es  corto  á  empresa  tanta ; 

Y  á  Palas  y  Minerva  no  es  bastante 
La  cítara  de  Píndaro  sonante. 

Con  nuevo  y  dulce  empleo, 
Esparciendo  de  casia  olor  sagrado, 

Y  cinamo  panqueo, 

Mi  siempre  humilde  Musa, 
Como  alcarreña  abeja  al  matizado 

Romeral,  en  confusa 
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Selva  apena  libó  moradas  flores, 
Cantará  los  suavísimos  amores, 

Que  Atenas  te  ofreciera 
Con  lampo  de  belleza  irresistible 

Qual  rayo  de  la  esfera. 

Dichosa  tú,  Hermosura, 
No  solo  porque  en  ti  miré  asequible 

Quanto  pudo  Natura, 
Mas  porque  te  ensalzó  la  voz  discreta 
Del  divino  y  grandiloquo  Poeta, 

Que  el  coro  de  Helicona 
De  laurel  y  arrayan  ciñe  á  su  frente 

Y  rosas  la  corona. 

Muchos  há  dulces  dias 
Que  este  amor  conocieron  felizmente 

Presagas  ansias  mias 
Que  el  pecho  y  corazón  de  quien  bien  ama 
Arde  por  dentro  en  resonante  llama. 

No  oculta  á  fiel  amigo 
Á  favor  de  la  dulce  Poesía. 

El  es  asi  testigo 

De  quanto  vibran  rayo 
Los  soles  que  á  la  ninfa  ilustran  mia, 

Quanto  clavel  da  á  Mayo, 
Y  quanto  incendio  al  lúcido  Oriente 
Los  cercos  de  oro  ondosos  de  su  frente. 

Pero  también  el  sabe 
Como  me  dió  palabras  que  lijeras 

Volaron  más  que  el  ave 

De  Jove,  y  se  apresura 
Ya  mas  no  piadosa  :  o  tú,  no  quieras 

Con  tanta  hermosura 
Que  en  los  melifluos  versos  de  Dalmiro 
Que  el  indio  desde  el  más  hondo  retiro 
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De  la  intacta  sonora 
Atiende  con  plumeros,  y  aljavado, 

Y  el  rio,  que  colora 

Su  arena,  al  son  se  para, 
Resuene  tu  desden.  Ay  que  culpado 

Será  y  tu  saña  rara  ! 

Y  quanta  diosa  envidiará  no  impia 
Tan  celeste  y  angélica  armonía, 

Que  Venus  dionea 
Diera  su  amor  por  tan  delicioso 

Verso  !  La  Leucotea 

No  lo  oyó  tan  divino, 
Cantando  Apolo  tierno  y  amoroso  ; 

Ni  la  madre  de  Lino  ; 
Ni  Caliope,  quando  su  deseo, 
La  instaba  á  serlo  del  canoro  Orpheo. 

Si  tal  canción  oyera 
La  anaxarete  teucra,  en  Salamina 

De  mármol  hoy  no  fuera  : 

Ni  el  Iphis  desdichado 
Pendiera  de  un  dogal.  El  rostro  inclina, 

Que  verso  tan  preciado 
Primero  el  astro  que  á  la  Luz  preside 
Faltará  al  cielo,  que  mi  musa  olvide 

Que  alegra  las  alturas 
Cirreas  del  laurífero  Parnaso. 

Si  yo  tales  dulzuras 

Cantara  en  verso  rudo, 
Un  corazón  de  piedad  escaso 

No  viera,  ni  tan  crudo. 

Y  tú,  o  Dorisa,  el  cuello  rendirias 
Bañando  el  aire  etéreas  melodías. 

Mas  ya  de  grana  tyria 
Con  riso  honesto  purpurando  el  rostro, 
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La  idalia  estrella,  y  siria 

Mostrando  más  alvores 
Dan  nuevo  campo  al  múrice  y  al  ostro 

Clara  señal  de  amores 
Que  el  verso  aonio  que  enfrenó  á  Castalia 
Vence  al  Arquero  y  Venus  Acidalia. 

Feliz  beldad  vencida ! 
Que  del  canto  dalmírico  en  las  alas 

A  Olimpo  irás  subida 

Del  Hidaspe  niseo 
Al  áureo  Tajo  (que  o  Pactólo  igualas !) 

La  fama  llevar  veo 
(Que  prez  !)  con  trompas  de  oro  en  raudo  giro 
La  ninfa  hermosa  que  ensalzó  Dalmiro. 
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